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relaciones entre ambas tecnologías 
de la palabra involucraron relacio
nes de poder, transmisión de ideas 
y, de forma paralela, mecanismos de 
resistencia y de desviación de las nor
mas. Todo esto condicionó " la ma
nera de hacer memoria de lo vivido 
en el futuro " (pág. 281). 
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Si bien en el artículo de Salazar 
se dejan entrever algunos elementos 
q ue ut ilizaron las eli tes mode rni
zadoras religiosas para darle vida a 
su proyecto, como la renovación y 
cuidadosa planificación de los espa
cios urbanos; e l texto de R awitscher 
propone una relectura de l paisaje 
urbano del centro de Bogotá, enfa
tizando que "desde mediados de l si
glo pasado la conformación física de 
Bogotá ha sido un escenario contun
dente de formulación de moderni
dad. Las huellas del proceso aún se 
observan en la ciudad" (pág. 31 1). 
A través de la construcción de casas 
con estilos y símbolos que lograban 
·'plasmar" cier to sentido de moder
nidad, las clases altas de la ciudad 
inte ntaban distinguirse de las demás. 
y así mantenerse en la cima de la 
est ructura socia l y económica. Al 
mismo tiempo que expresaban una 
versión local de la modernidad. 

El artículo que cierra e l libro se 
mueve dentro de los espacios que 
han dejados abie rtos los demás au
tores, pe ro esta vez no son comum
dades y grupos é tn icos los q ue se 
pregunta n por su historia e identi
dad; es e l sujeto .. mismo", una ex 
gue rrillera que se pregunta por su 
trayectoria por aquello que la hace 
ser ella y, haciendo uso de diferen
tes técnicas , se propone construir su 

me moria autobiográfica. El fin últ i
mo es apropi a rse del e mpodera
mie nto que posibilitan estas cons
trucciones discursivas. exigiendo la 
reparación a la .. doble exclusión de 
ser insurgente y mujer·· (pág. 326). 
Es te texto de María Eugenia Vás
quez demuestra que la memoria con
siderada como construcción social se 
convierte e n un campo de confron
tación política. Su autobiografía 
cuestiona esas historias oficiales en 
que ''los o tros aparecen en pape les 
secundar ios o desaparecen por efec
to de l s ilencio como parte funda
mental en las políticas de la memo
ria oficial·· (pág. 328). 

La pert inencia de este libro en un 
país como Colombia es evidente; 
además de que presenta una ve rsión 
local de los debates de fin de siglo 
que gi ran sobre las políticas de la 
me moria y la representación. nos da 
luces sobre procesos sociales bastan
te amplios y complejos que tienen 
consecuencias prácticas en la vida 
cotidiana de miles de pe rsonas. No 
es gratuito, entonces, que en e l Plan 
Nacional de Cultura, recién presen
tado por el ~ninisterio del ramo, uno 
de los tres grandes campos de acción 
que se proponen sea el de memoria 

. , 
y creac10n. 
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Una guerra fallada 
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Desde mediados de la década de los 
setenta , comenzaron a apa recer los 
primeros traficantes de marihuana. 
El lugar de origen y de habi tación 
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de estos ··nuevos ricos .. e ra. por lo 
general y preferibleme nte, la costa 
Atlántica colombiana. 

Por la cercanía con e l mar Caribe 
y con los cultivos de la planta en las 
estribaciones de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. los primeros narco
traficantes que se conocieron vivían 
en Riohacha, Santa Marta y Barran
quilla. Era la época de la bonanza 
·· marimbera ., . 

Sin embargo. a fi nales de los años 
setenta , otra e ra la bonanza que ve
nía desplazando al negocio de la 
marihuana: la cocaína. Con una es
tructura criminal más o rganizada, el 
tráfico de cocaína se convirtió. des
de principio de los años ochenta , en 
el nuevo y más provechoso negocio 
para los criminales. 
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Finalme nte - aunque este final 
mente es en sent ido bastante figu
rado- , ya e n los noventa e incluso 
en las postrimerías del decenio an
terior, el narcotráfico tenía tal mag
nitud económica que no tardó en 
confundirse con la violencia y con 
la corrupción. 

Las ins tituciones colombianas. 
desde fi nes de los años se tenta. ya 
comenzaban a atacar esta rampante 
modalidad criminal. Pero no fue has
ta mediados de los años oche nta, por 
la presión y el apoyo de los sucesi
vos gob iernos es tado unide nses. 
cuando Colombia se comprometió a 
curarse del cáncer del narcotráfico. 
La cura propuesta para dicha enfer
medad fue la gue rra. La guerra con
tra las drogas. 

Pues bien: ése es el tema del libro 
que se reseña: la guerra que ha veni
do dividiendo y matando colombia
nos durante ya más de dos decenios. 
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\ tn ~· mbat~ll . ~-''una ~u~: rr :t que. 
: t ll tt4ll~· h,t l'tlllt,tdl' ~·un llHLI la pu
hhnd.ll.l ~k Jo-. m~·dtl"- d~· l'lllllUni
c:tCiun. pnr~ú' nu ll'l':tr la tib t :t lk la 
ma~·ll l'l : t d~· nusn tros . üui;ú -.~· ha 
,·uelto tan cutidiana que súln la '~· 

nw-. -.uperficialm~..· nt e . Co n la kctu
ra qul..' otri..'CI..' el lihrP que 'e ri..'Se t1a. 
ll l>:-. podr,.;mu!'- ac~·rcar d~ ma nl..' ra 
mú:-. crítica a un tema t¡UI..' al parecer 
ha c:mJo en d ~obrl..'n tcndimit'tllo ' 
la in,en,ibilidad. Faltan quizü herra
mientas distint a!'- tk los no ti ci~ros . 

tjlll..' ofrezcan r; rspl..'ctivas novedosas 
al prohkma. Ese pnrecc ser el pro
pl'>sito dd libro. 

La pre tensión de los autores apun
ta hacia ofrecer una visión crítica. con 
información y opiniones calificadas 
sobre el tema. El c.::quipo estuvo cons
tituido por un economista (Francis
co Tho um i). un soci() logo (Á iva ro 
Camacho) y un politólogo y econo
mi~ta (Andrés López). La investiga
ción fue contratada por e l Instituto 
de Estudios Políticos y Relaciones In
te rnacionales ( lepri ) de la Unive rsi
dad Nacional de Colombia. 

Álva ro Camacho y Andrés López 
se encargaro n e n conjun to de la pri
mera parte del libro. mientras Fran
cisco Thoumi. de la siguiente . Es de 
anotar q ue el libro. e n su aspecto 
gramatical, presenta frecue ntemen
te el vicio de l q ueísmo o dequefobia. 
Repetidamente. y a lo largo de todo 
el texto, aparece este error. A unq ue 
es justo anotar tambié n que última
mente la utilizació n del "de q ue" se 
ha vue lto bastante peligrosa. 

Al comenzar la lectura. nos encon
tramos con un enérgico prólogo de 
Juan Gabriel Tokatlián. En él habla 
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J~..·l aht-.nh' ~.·n q u~..· '-e situ:1n (\llom
hta ~ c!->tadtl:- l ' tllth.l:- por l1bra de la 
pulltica antidw~a' qu~..· han s~..·guidl' 

d uran te todo:- ~.,·qns ai1us. La visió n 
pa r~..·ct· ser un pllCn fa talista para un 
prnlngo. Pero al finalizar la kl.:tura la 
halan;a pu~..·dc inclinarse' hacia la opi
nion de Toka tli;\n. 

La primera parte se centra en d 
prohkma del narcotr<ilico únicamen
te en Colomhia. Los dos autores se 
dedican a anali1.ar una encuesta rea
lizada a mic mhros de la po líti ca 
ant idrogas del Estado. como también 

~ 

a académico e intelectuales. En t' l 
capítulo se analiza dicha encuesta. 

La in troducción de l capítulo nos 
recuerda la importancia del fenóme
no de l narcotráfico en la historia co
lo mbiana co ntemporánel\. Q uizá 
a muchos nos haya cogido de sorp re
sa el desenvolvimiento d t..: esta acti
vidad criminal durante estos a i1os. 
Tal vez a o tros no tanto. Lo q ue sí es 
cierto es q ue ha transformado todas 
las esferas de lo nacional. y ha sido 
causa de la vio lencia más a terrado
ra. Así. el estudio del fenómeno en 
Colombia está más que justificado. 

El análisis nos pasea por todas las 
facetas que ti ene la lucha contra el 
narcotrá fico. Nos sumerge. poco a 
poco. in que siquiera lo advirt amos. 
en la compleja profundidad del pro
blema. lncluvc tablas con cifras so--
bre aumento por ai'ios de los cultivos 
ilícitos. Menciona. además. la apari
ción de la amapola como nueva mo
dalidad del narcotráfico. Ofrece in
fo rmación que permite adoptar una 
visión mejor fundamentada. Con la 
lectura de este libro. tanto legos como 
eruditos podrán alcanzar un nuevo 
nivel de conocimiento. 

E l subtema sobre cultivos il ícitos 
incluye también un apartado sobre 
la erradicació n de cultivos. A llí se 
evalúa la efectividad de dicho mé
todo, y una vez más acerca el ojo del 
simple espectador a la realidad del 
problema. sin el tamiz que imponen 
los medios de comunicación masi
vos. Se nos ll eva por un recorrido 
que muestra también la relación con 
guerrilla y paramilitares. Nos hace 
recordar (aunque no explícitamen
te) tantas cosas que, por e l veloz 
paso de las imágenes, ya hemos ol-
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,·idadn. l~ualmcnt e. el rect1rridn nos 
lle\'a a los agcntt·s qul' part icipan en 
1..'1 proceso. Es decir. consumidores. 
pwducto rcs ~~ a ~c n t cs dl'l Es tado 
( ejl5 rcito y policía) enca r~ados de li
brar la gu~·rra . 
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Ya en el segundo subtema se nos 

habla de los narcotraficantes. se tra
za una suerte de perfil social de estos 
individuos. Se describen sus gustos y 
sus aspiraciones, así como los valo
res que tienen. Por supuesto, se ha
bla sobre las relaciones con organi
zaciones políticas. El narcotráfico . se 
podría decir que desde sus comien
zos. supo ganarse (casi siempre con 
el dinero de intermediario) la simpa
tía del poder político colombiano. 
Igualmente se habla sobre la relación 
que desde principio de los años no
venta se estableció con la guerrilla, y 
la supuesta diferencia con la relación 
narcotráfico-paramilitarismo. 

Antes de las conclusiones (que no 
van más a llá de lo que se hace pa
te n te e n la lec t u ra) apa rece un 
sub tema q ue toca la cuestión más 
contro versia ! de es te cap ítu lo: la 
política global antidrogas de Colom
bia. Si a lo largo de todo el texto se 
han encontrado enfrentamientos de 
opinión y de informació n entre los 
entrevistados, la política antidrogas 
supera en diferencias todos los te
mas ante rio res. E n lo refe rente a 
este tema es en donde más disenso 
hay. De cualquier forma, el análisis 
no se queda simplemente con lo glo
bal sobre la política antidrogas. Por 
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e l contrario, se refie re particular
mente a cada una. Habla de la sust i
tución de cultivos. de la fumigación. 
de la extradición. de la justicia sin 
rostro, en fin , de todos los mecanis
mos que la justicia colombiana ha 
adoptado para librar la guerra. in
cluida la rebaja de pe nas. Ya te rm_i
nando, se encuentra n me nos de diez 
páginas de conclusiones. En e llas se 
nos muestra una síntesis de todo lo 
que se ha dicho. E l abismo parece 
bastante profundo e insalvable. 

E l capítulo que tuvo a su cargo 
Francisco Thoumi se dedica a mi
rar desde e l exterior de Colombia 
el problema de las drogas. La visió n 
de los E stados Unidos. Europa y 
Latinoamérica es e l eje de este aná
lisis. Si ya vimos el proble ma desde 
el pun to de vista de la oferta (Co
lombia), ahora el turno es para la 
de ma nda (el exterior). 
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Se trata de hacer, en cuanto a la 

organización del texto, lo mismo que 
se hizo con e l anterior capítulo. Lo 
que e ncuentra el autor es una inmen
sa cantidad de lagunas respecto a in
formación. En E stados Unidos y Eu
ropa es muy poco lo que se sabe e n 
lo 'tocante al narcotráfico que distri
buye la droga internamente., Sin em
bargo, lo que sí salta a la vista desde 
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el comienzo sol'\ las difere ncias que 
existe n ent re ese país norteame rica
no y los de E uro pa en lo re fe rente a 
las drogas. 

Thoumi hace una muy completa 
e interesante descripción de la po
lítica a ntidrogas esta dounide nse. 
Nos muestra la naturaleza moralis
ta y puritana de este pueblo. que 
contrasta con el calmo racio na lismo 
e uropeo. 

Lo que sí se puede afirmar es que 
la represión. en cuanto a castigos en 
los Estados U nidos, por crímenes re
lacionados con drogas. es bastante 
alta. La cuestión de la organización 
interna del tráfico. sin embargo. pa
rece aún inexplorada. Definitivamen
te. Estados Unidos lucha esta guerra 
en terreno ajeno. De ahi la importan
cia de este análisis. 

El autor. después de mostrar los 
matices propios de la re lación nar
cotrá fico-Colom bia-Estados U nidos. 
entra a estudiar la cuestió n del nego
cio en los Estados U nidos. Encuen
tra lo que mencionaba anteriormen
te. H ace lo mismo con Europa, y e l 
resultado no es muv distinto. -D espués, se habla de la política 
antidrogas estadounidense. Acadé
micos y políticos opinan al respecto. 
Sorprendentemente. muchos no es
tán de acue rdo. En Jo que sí parece 
haber ho mogeneidad de opinió n es 
que dicha política no va a cambiar. 
al menos e n los próximos diez años. 
El problema de la d roga en Estados 
Unidos es un problema moral. 

Continúa con la visión norteame
rica na respecto a Colombia. El co
mún denominador para los entrevis
tados es la falta de comprensión de 

• 
parte del país del nort e respecto al 
surame ricano. Sin e mbargo, dicha 
responsabilidad parece no ser úni
camente es tadounidense. En este 
subte ma. al igual que en los anterio
res . aunque de modo latente. se 
muest ra la complej idad de las rela
ciones Colo mbia-Es tados Unidos. 
Esto. por la diferencia de opinión e n 
cuanto a quién tiene la culpa del éxi 
to de l negocio ilícito. También por 
e l enorme poder y presión que se 
ejerce sobre Colombia. La posició n 
de Europa parece ser !a de un có
modo observador. 
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El final del texto inten ta abrir una 
pequeña fisura por donde se alcanza 
a filtrar alguna esperanza. La multila
teralización del problema de las dro
gas. Allí. el libro toma un ritmo mo
nótono. por tratarse de entrevistas. 
Sin embargo. culmina con unas con
clusiones que tratan de indicar que 
e l camino, dada la imposibilidad de 
legalizar el negocio y de que Estados 
Unidos cambie de enfoque en su lu
cha ant idrogas, es la multilatera
lización de la lucha antidrogas. Verlo 
unilateral o bilateralmente no hace 
cosa distinta de atizar más el fuego 
de la guerra. 

Una lucha conjunta de todos los 
países implicados en todo el proce
so del narcotráfico puede llegar a ser 
e l puente que salve el abismo del que 
habla Tokat lián en e l prólogo. En
tre tanto. no queda posibilidad dis
tinta de atestiguar frente al televi
sor la guerra. la otra gue rra que 
Colombia vive. en compañía del res
to del mundo. Una guerra que. más 
que fallida. parece fa llada. Sin em
bargo. y tristemente. siempre existe 
la posibilidad de desconectarse. apa
gando e l televisor. 

A LC I DES VELÁSQUEZ 

Un tercio de los 
latinoamericanos 

Sobre los 150 años de la abolición 
de la esclavitud en Colombia (r8s i-200I ) 
Las condiciones de las comunidades 
negras en América Latina. 
Comunidades de an cestría africana 
en Costa Rica, H onduras, Nica ragua, 
Argentina, Colo mbia, Ecuador, P e rú, 
Uruguay y Venezue la 
Banco Interamerica no de D esa rro ll o 
( Bid ) 1 Cowa te r l nternational l nc .. 
Wash ington . 1998. 236 p;:lgs. 

Las comunidades de o rigen africano 
en Centroamérica y Suramérica es
tán constituit.las fundamentalmente 
por los grupos negros que pudieron 
aislarse a lo largo de las costas de l 
Atlán tico v e l Pacífico. e n donde , 


